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AMBIENTE Y SUELO FORESTAL

Es el conjunto de condiciones de Clima y Suelo locales que ha­
cen que los árboles de un bosque gocen la m ayor parte de su vida 
de óptim as condiciones, propio, de las grandes m asas arbóreas.

No es necesario para un am biente forestal que el clima y el suelo 
sean excepcionalm ente buenos : tan to  en climas cálidos y húm e­
dos como en fríos y secos, en suelos fértiles como en suelos po­
bres, se hallan excelentes bosques. El am biente forestal es propio 
de las g randes selvas.; donde las tem peraturas extrem as se acer­
can, la hum edad atm osférica se regulariza, donde la actividad 
m icroorgánica del suelo se continúa sin períodos de paralización, 
la higroscopicidad y poder retentivo de la hum edad, del m anti­
llo y hum us del bosque es perm anente, donde la acción desecante 
del sol es notablem ente dism inuida por espesuras y densidades 
convenientes.

El am biente forestal es inseparable del suelo : la existencia de 
uno indica la presencia del otro, tan to  el am biente como el suelo 
forestal es obra de mucho tiem po, y m uy fácil se destruyen. Ya 
quem ando los restos de una explotación ( ram as ) esterilizando 
por el calor del fuego la flora del suelo y paralizando la activ i­
dad m icroorgánica ; ya con un pastoreo severo después de una 
explotación del bosque que destruyendo los productos prim arios 
( retoños y p lan titas de la siem bra natural ), form ándose g ran ­
des claros donde el sol deseca y evapora la hum edad del suelo 
forestal, donde el frío y el viento se hacen sen tir como en la 
p radera ; las tem peratu ras extrem as se distancian y las crisis hu~ 
m edad aparece en las secas estivales. Claros que van au m en tan ^  
do con las exigencias del pastoreo y la frecuencia de las secas- 
del verano. • *. • • •>%



Bien sabemos lo difícil que es transform ar en bosque una p ra­
dera y lo fácil que es hacer pradera de un bosque : en el prim er 
caso se form an el am biente y el suelo forestal en el segundo se 
destruyen. Ni el am biente forestal ni el suelo se destruyen en ex­
plotaciones racionales y ordenadas de los bosques. E xplo tar no 
quiere decir destruir. E xplotar ordenadam ente quiere decir con­
servar y sobre todo conservar el am biente y el suelo forestal 
asiento de repoblaciones económicas y seguras. P or eso el am ­
biente y suelo forestal de un lugar es patrim onio de todas las 
generaciones y no hay que destruirlo  porque cuesta -tiempo en 
hacerse y más en países como el nuestro  reducido a pequeñas 
extensiones dism inuidas por el pastoreo excesivo y explotacio­
nes desordenadas y agotantes.

El pasaje de un bosque a una pradera se hace por una p ra­
dera arborizada, lo que se consigue con solo el pastoreo exce­
sivo y sobre todo después de una explotación como ya dijimos 
anteriorm ente, destruyendo su am biente forestal, perdiéndose las 
especies más valiosas a sem ejanza de lo que sucede con los pas­
tos de nuestras praderas naturales.

Todas las plantaciones artificiales que hacemos actualm ente, 
las iniciamos en suelos de praderas o en suelos agrícolas lejanos 
a los suelos forestales y con los inconvenientes de aquellos. E n ­
sayos de árboles indígenas hechos en San Pedro de Tim óte, en 
suelos agrícolas bien abonados y cultivados, no han dado el re ­
sultado de plantaciones, de esas mism as variedades sem bradas 
naturalm ente en el mismo bosque y en un am biente forestal. R e­
cién en esos ensayos he anotado crecim ientos parecidos a los na­
turales después de algunos años cuando em pieza a form arse el 
am biente y el suelo forestal. En nuestros ensayos con varieda­
des exóticas después de form ada la plantación aún en suelos ro­
turados y cultivados, nos quejam os de los daños de los fríos y 
los vientos, de los calores, de la seca, de la horm iga, todo esto 
descartado en un am biente forestal y solo propio de los am bien­
tes de los campos de pastoreo y suelos agrícolas ; factores que 
elevan los costos de repoblación forestal a lim ites que es tem e­
rario pensar que con solo plantaciones artificiales y en am bien­
tes no forestales, podamos repoblar económ icam ente de árboles, 
la superficie que necesitam os para el b ienestar agrícola-ganadero 
social. P or eso me inclino se deban em pezar las repoblaciones 
en los am bientes forestales ya form ados o en sus vecindades (lu ­
gares cada vez más reducidos y en vías de destrucción). Al am ­
paro de los bosques naturales existentes ; y sólo utilizando la 
plantación artificial, en la formación de Semilleros de las va­
riedades convenientes, extratégicam ente colocadas, para la na-



tu ra l y  fácil disem inación de sus sem illas, por el agua de los 
ríos y arroyos, vehículos que siem pre las depositarían en suelos 
y am bientes forestales, im prescindibles para el éxito de la repo­
blación natural.

Las g randes m asas arbóreas necesarias para el b ienestar de 
países como el nuestro , son obras de largo aliento y de gran vo­
lum en y sólo para iniciativas oficiales. Deben ser bosques eco­
nómicos, debe em pezarse por lo más rústico  y por lo más fácil, 
por los am bientes forestales existentes, indicados por la presen­
cia de nuestros árboles y arbustos naturales. Por las sierras, por 
las orillas de los ríos y arroyos, por las islas, por los m édanos, 
por los bañados. En fin, todos los lugares donde se mueven las 
aguas de nuestro  régim en  ̂aguas de lluvia ) y las aguas y los 
vientos del mar.

Las dunas, si bien no son am bientes forestales formados, siem­
pre se hallan cerca del mar, donde la influencia de las grandes 
masas* de agua acercan tam bién las tem peratu ras extrem as y evi­
tan las sequedades atm osféricas absolutas ; y sólo es necesario 
fo rm ar en un suelo pobre, un suelo forestal, m itad de trabajo  y 
tiem po que en un buen suelo agrícola con clima continental.

E n las praderas es necesario iniciar las plantaciones en suelos 
agrícolas ( ro turados y cultivados ) más cercanos al suelo fores­
ta l que al cam po virgen.

P lantaciones de variedades mezcladas form ando asociaciones 
forestales aceleran la formación del am biente y  el suelo necesa­
rio. U na vez conseguidos esos am bientes y sus suelos, se podría 
hablar de plantaciones m aderables económicas, de variedades 
puras en grandes m anchas, al am paro de esos bosques iniciales 
o protectores, clareados convenientem ente, sin destru ir el am bien­
te forestal form ado. Se podría hablar de los grandes fustales, de 
coniferos, de robles, etc., desiderátum  de la ciencia selvícola y 
verdadero Patrim onio  Nacional.

La form ación de bosques de fustales sólo son económicos en 
am bientes forestales, de lo contrario  una vida precaria en su 
prim era edad, lo que determ inaría una producción defectuosa y 
reducida en su explotación final.

La acción del am biente forestal en su vecindad es indiscuti­
ble, pudiendo llegar a gran distancia sobre todo tratándose de 
grandes m asas arbóreas, reguladoras del caudal de las corrien­
tes de agua, (que debe tenerse m uy en cuenta en países como el 
nuestro  donde tenem os precipitaciones anuales suficientes pero 
mal repartidas) ; bosques pro tectores ubicados en las H oyas de 
recepción de nuestros sistem as hidrográficos.



Volvemos a repetir que la formación del m onte económico no 
debe perder contacto con el m onte formado. Debe hacerse en el 
área donde alcanza la influencia del am biente forestal creado : 
*' Al am paro del monte fácilm ente se form a monte

H ay que em pezar a p lan tar por donde se empezó a destru ir.

REPOBLACIÓN NATURAL POR SEMILLAS Y POR 
SIEMBRA DIRECTA

La regeneración natural es el sistem a más seguro y el más 
económico de la formación y reconstitución de un macizo forestal.

P ara el éxito de la repoblación natura l o la siem bra directa 
requiere, infaliblem ente, un am biente y un suelo forestal ya for­
mado, teniendo a disposición m ucha semilla aclim atada o regio­
nal, cuya diseminación se haría por los vehículos naturales : 
sguas, vientos, animales o por el hombre para com pletar los es­
pacios, por siem bra directa, que quedaren de una irregular dise­
minación natural. Los árboles indígenas nos indican los am bien­
tes forestales y tam bién nos enseñan la m anera y modalidades 
de su diseminación. El Sauce criollo ( Salix C h ilensis), el Sa- 
randí Blanco ( Phyllanthus Sellowianus ), son los que inician la 
estabilización de las islas deltarias y aluviones accidentales de 
nuestros ríos y arroyos exclusivam ente por reproducción natural 
de semilla, lo que se observa en veranos que siguen a prim ave­
ras poco lluviosas en que el m ovimiento de las aguas no ha sido 
excesivo.

Lo mismo sucede con el V iraró ( R uprechtia Salicifolia ) y el 
Blanquillo ( Sebastiania K lo tzch ian a), árboles que necesitando 
menos humedad, germ inan sus semillas algo más d istantes de la 
orilla del agua y hacia el centro de la nueva isla. O tros árboles 
como el Tala ( Celtis T a la ) ,  A rrayán ( M yrtus L an ceo la ta ), 
Molle ( Sehinus dependens ) de disem inación más cercana y au ­
tóctona, de frutos de pulpas pegajosas y buscado por muchos 
animales, los que transportan  la semilla, extendiendo su área de 
diseminación.

El espinillo (Acacia Farnesiana), el algarrobo (Prosopis n ig ra), 
de semillas muy duras indehicentes de disem inación natura l autóc­
tona, árboles que ocupan generalm ente la orilla de los m ontes 
donde sólo alcanzan las mayores crecientes, que es cuando po­
drían ser transportadas las semillas a grandes distancias. O bser­
vamos que en casi todos estos árboles sus sem illas germ inan la 
m ayor parte, inm ediatam ente una vez caídas al suelo, obtenién­
dose p lantitas el mismo año de su frutificación o al poco tiem po



de la m adure, de su fruto. V solo eu uu am biente forestal, po­
drán resistir con ventaja los inconvenientes del verano o la in­
clem encia del próxim o invierno.

Conociendo la m odalidad, tem peram ento y valor forestal de los 
árboles indígenas, poco hartam os con llevar las variedades de 
nuestros m ontes al regim en de fustales ; pero nos convendría 
u tilizar sus servicios como protectores, como preparadores y 
conservadores de los am bientes forestales, como verdaderos eli- 
m ám etros para  ensayos de variedades exóticas más resistentes 
\ de fácil aclim atación, P restarían  un servicio invalorable sin 
necesidad de destru irlos, aum entándolos al contrario,

Kilos serían  cubierta viva, m onte ta lar bajo un  herm oso fustal 
de robles, de olm os, de coniferas, etc. H abiendo sido m ontes 
\ ro teetores en la prim era edad del fustal exótico. Ellos am paran 
tu  el suelo forestal, la disem inación natura l de las nuevas espe- 
cíes \ sólo tendríam os que clarea» para corregir su excesiva es 
pesura que pudiera perjudicar el buen desarrollo de las varieda­
des ex tran jeras. Ellos serán siem pre el m onte que dá la lena, el 
m onte que conserva y evita la destrucción del am biente y suelo 
forestal, en la prim era edad de los fustales m aderables, bosques 
estos de volum en, verdaderas reservas y patrim onios nacionales 
en que los beneficios inherentes a las grandes m asas arbóreas 
son indiscutibles,

l.as variedades exóticas a elegir, siem pre de tem peram ento más 
rústico  que las variedades indígenas, y pertenecientes a climas 
m ás ingratos. Con régim en de beneficio tam bién diverso, mez­
clando variedades de tu rno  largo con vtriedades de tu rno  corto» 
Q ue contiguo a los fustales de coniferos, de robles, de hayas, de 
euealiptns ; ya m ezclados, o en grandes manchones, según sus 
exigencias de luz y suelo. E sta rán  ocupando los lugares más hú­
medos los sauces, los álamos, los alisos, los taxodium , etc.

Los sauces y los álam os de vida más corta y en los que no 
se precisaría Ilegal .1 su m adure; para una explotación racional, 
puesto  que tratándose de m aderas blandas o tiernas sus produc­
tos inm aturos se utilizarían con ventaja en la industria  del papel 
por ejemplo. E sto s  árboles de pulpa o m adera tie rna  de turno 
corto, son árboles de gran porvenir para  países como el nuestro ; 
por su cercana utilidad, y sobre todo si se em pleara en su repo­
blación sistem as económicos como la repoblación natura l po r se­
m illas a sem ejanza del sauce criollo, que ya hem os citado.

A ctualm ente es im posible esperar la repoblación natu ra l por 
sem illa de nuestros sauces y álam os im portados : sauce mimbre.



llorón, álamo negro, común, carolino, de canadá, etc. Siendo 
plantas dioicas, es decir, que existe solo un sexo en cada pié de 
árbol. Al im portársele no se ha tenido en cuenta esa condición, lo 
que excluye para esas variedades la reproducción sexual ; y sólo 
posible la asexual por estacas, las que reproducen fielm ente el 
sexo y las variedades del árbol padre.

He visto en el N orte, en Paysandú, álam os com unes ( populus 
nigra yariedad pyram idalis ), ejem plares de los dos sexos con 
abundante frutificación en los pies femeninos y bajo los cuales 
se forma un almacigo de p lan titas de sem illa apenas protegidas 
por las hojas caídas el año anterior.

Y a hemos encargado a Chile, Bélgica y Alemania, todas las 
variedades posibles de sauces y álamos, recom endando encare­
cidamente esa condición especial : E stacas de los dos sexos, las 
que se reproducirían en viveros especializados cerca de los am ­
bientes forestales de las orillas de los ríos y arroyos para hacer 
plantaciones de variedades de sauces y álamos en que pudiera 
ser efectiva la reproducción sexual ; y su repoblación natura l por 
semillas, sim ilar a nuestro sauce criollo. Adem ás con esa mez­
cla de variedades de sauces y de variedades de álamos en con­
diciones de reproducirse sexualm ente, se harían naturalm ente 
cruzam ientos tan to  en los del prim er grupo como en los del se­
gundo, siendo posible variedades expontáneas, verdaderas varie­
dades nacionales cuyo tem peram ento y m odalidades serán de 
árboles muy útiles para la economía del País. H em os encargado 
también, una colección de coniferos, de los de más probabilida­
des, árboles más rústicos que nuestras variedades criollas y apro­
piados para nuestras sierras, de am bientes forestales conocidos. 
Arboles sociables que viven en grandes masas y que aquí, gene­
ralm ente, se cultivan en parques y jardines, los que presentan 
todos los inconvenientes de los am bientes no forestales y que 
solo con un cultivo esm erado y muchos cuidados, pasan su p ri­
m era edad más o menos bien ; pero sus crecim ientos no trad u ­
cen su verdadero valor forestal, como si estuvieran form ando 
parte de grandes bosques fustales iniciados en un am biente fo­
restal anteriorm ente creado. A unque son árboles rústicos en 
su mayoría de edad, muchos requieren en su juventud  abrigos 
laterales que solo m ontes clareados pueden proporcionárselos, 
como el abeto, por ejemplo. A veces es necesario una mezcla 
con otras variedades anteriorm ente obtenidas en el sitio de la re ­
población ; o mezclas sim ultáneam ente form adas, que tienen co­
mo determ inante la autodefensa que les dá la densidad y la es­
pesura conveniente sin lesionar las exigencias de luz de las va­
riedades mezcladas.



Tara eso se form arían V iveros en esos lu c r e s  estratégicos 
que estarán  siem pre en las H oyas H idrográficas de n u e s t r a  ríos 
o de sus afluentes, que generalm ente corresponden a nuestras 
grandes sierras, por las que siem pre corren arroyos de mayor o 
m enor im portancia S ierras, m is  o m enos arboladas, abundan 
tes en m anatiales y en tierra  de arrastre  que rellenan los espa­
cios huecos de los g randes bloques rocosos. Form ando ambien­
tes forestales que por su ubicación y naturaleza, son los puntos 
estratég icos para la formación de los fu turos Semilleros, bos­
ques ésto s que por los m edios naturales harén su disemina* . 
a g ran  d istancia aguas abajo. Donde naturalm ente se formarán 
otros bosques de las variedades de la s^em illa s  disem inadas, los 
que a su vez serán sem illeros de los planos inferiores, y asi su­
cesivam ente hasta  llegar a la desem bocadura del rio al que per­
tenezca la cuenca repoblada.

Como pun tos estratégicos podem os c itar ; las Asperezas del Al­
férez, S ierra de Tam bores, S ierras de A urora. Sierras del Yer­
bal, etc., etc.

Sólo te sta ría  organizar la defensa \  ordenación de esos pro- 
creos en toda la superficie que abarcarla  el área de disem ina­
ción : Con personal técnico especializado dependiente de la E s­
tación F orestal P rim aria.

1 ) Q ue aconsejarían  y ordenarían  los m ontes para una ex­
plotación p ro tec to ra de las variedades disem inadaas ; así 
como el régim en de beneficios a seguir.

2 ) Q ue hartan  ev itar el pastoreo  en el tiem po crítico de la 
prim era edad de los proercos y de los retoños,

3 ) Que ev itarían  la mala práctica de las quem azones provo­
cadas, estableciendo una especie de guardería para los in­
cendios casuales u o tros accidentes.

T odo  esto  se harta después costum bre c in terés de parte  de 
los particu lares, de cuidar m ontes propios que natura lm ente se 
form an. T eniendo siem pre a su disposición gran cantidad de se­
m illas y p la tudas , que. los briznales densos siem pre le proporcio­
narían. Pudiendo ellos m ism os ensanchar las plantaciones natu­
rales de los m ontes ribereños, con plantaciones artificiales con­
tiguas a donde las necesitaren . De m anera que a esos particula­
res no les serta oneroso in iciar una plantación artificial con 
p lan titas  de repoblación natu ra l en abundancia y más o menos 
cercanas a un am biente forestal.



RÉGIMEN NATURAL DE NUESTROS MONTES 
VÍRGENES í1)

O bservando nuestros m ontes indígenas de los llamados v ír­
genes notam os enseguida un m onte medio con predom inio de 
monte bajo o ta lar (2), en la orilla del río o arroyo, y predom i­
nio del fustal o m onte alto en las sierras y en las g ru tas. El 
monte ta lar generalm ente aum enta como ya indicamos, hacia la 
orilla del río y en lugares que se indican como los de m ayor 
intensidad de las corrientes accidentales en épocas de crecidas. 
En las sierras, en las g a ita s  y en m ontes vírgenes, que rara  vez 
alcanzan las crecientes, se observa un predom inio de fustales. 
Los árboles fustales de nuestros m ontes vírgenes están general­
mente representados por los más corpulentos, salvo algunas espe­
cies como el sauce criollo (ya citado) que siem pre son fustales en 
los montes vírgenes. Lo que se observa aún en troncos centenarios 
encontrados enterrados profundam ente en los aluviones y descu­
biertos por una denudación accidental, dem uestran un perfecto 
pivot propio de los árboles de semilla. Parece que la fuerza de 
la corriente en el período de la creciente y en las partes de m a­
yor intensidad, derribara o inclinara algunos árboles adultos, po­
niéndolos en condiciones de inferioridad para la lucha por la luz 
y la existencia, los que se regenerarían por retoños, de m ayor 
vitalidad y frondosidad en su prim era edad que las p lan titas de 
semilla. Retoños que a veces se cubren en su base por aluviones 
recientes o por abundante m antillo y resaca, em itiendo raíces a 
semejanza de los acodos, independizándose después de la p lanta 
madre. Raíces siempre laterales que dem uestran su origen sin 
que jam ás aparezca el pivot exclusivo del árbol de semilla de la. 
repoblación natural. E sto  se puede observar en los sangraderos, 
en los desagües de las pequeñas cañadas, en las denudaciones pro­
ducidas en el suelo del monte por las corrientes accidentales, debi­
das a la bifurcación de la corriente principal por cualquier obs­
táculo que detenga los arrastres, los que pueden ocasionar hasta 
la variación del curso del río.

(1) — Régimen es sinónimo del modo de regeneración seguido por un bosque.
(2) —  M o n t e  bajo o m o n t e  t a l a r  es monte repoblado de retoños. Todo monte de 

semilla y sobre todo de si embr a n a t u r a l  es m o n t e  a l t o  o fustal  que una vez cortado 
o derribado pasa a ser mo n t e  t a l a r  o mo. i te  bajo.  Como casi todos los coniferos no 
tienen la facultad de retoñar sólo forman m o n t e s  a l t o s  o fustal es.  La mezcla de 
montes t a l a r es  y f us t a l es  forman el m o n t e  medi o que es el que corresponde natural­
mente a nuestros m o n t e s  v í r ge n e s ,  con predominio de uno o de otro r é g i m e n  n a t u r a l ;  
porque aquí no cabe pensar que esos régimenes sean impuestos en el curso de una 
ordenación deliberada.



En estas denudaciones vemos este caso natural, que m atorra­
les que pensam os fueran de sem illa por su porte y volumen, son 
sim ples retoños m ás o menos independizados, existiendo en al­
gunos casos los vestigios del tronco madre. No podemos pensar 
que la eliminación de esos árboles padres haya sido por senec­
tud, lo que sería lógico. Si eso hubiese sucedido, no se hubieran 
regenerado por retoños ; porque es condición natural de todos 
los árboles que en la senectud pierden aquella facultad. En re­
súm en, nuestros m ontes natu ra les y de los llamados m ontes vír­
genes, “ son m ontes medios con predom inio de m onte bajo en 
la orilla de los ríos y m onte alto  en las sierras y en las grutas

Siendo así : ¿ Qué perjuicio dasonómico podemos hacer a 
nuestros m ontes natu ra les con explotarlos racionalm ente ? Si só­
lo cortam os los m atorrales naturales de retoño dejando los 
grandes árboles de semilla, no modificamos su régimen. Y si lo 
talam os en entresaca, evitando después por muchos años el 
pastoreo excesivo sobre todo en los períodos de seca, así como 
la m ala práctica de las quem azones de la ram a para evitar los 
daños que una creciente al a rrastrarlas  pudiera ocasionar, tene­
mos tam bién en poco tiem po un m onte medio sin modificar el 
régim en na tu ra l y prim itivo, puesto que con la tala racional so­
leamos el suelo forestal, que protegido por los nuevos retoños, 
favorecem os y am param os la germ inación y desarrollo de las 
p lan titas de sem illas de la siem bra natura l de algunos árboles 
cercanos o dejados apropósito, como árboles semilleros, o con 
sem illas tra ídas por crecientes posteriores a la explotación. De 
m anera que con una explotación racional precedida de un clareo 
o una en tresaca que favorezca la germ inación de la siem bra na­
tu ral, no hacem os nada en perjuicio del monte, si evitam os des- 

* pués la quem azón y el pastoreo, por lo menos en los primeros 
años y en las grandes secas estivales. Al contrario, aum entam os 
el núm ero de fustales que es lo de m ayor valor dasonómico aun­
que hayam os reducido tem porariam ente el volúm en leñoso.

E xp lo tar racionalm ente nuestro  m onte natural es una necesi­
dad, es una parte de la conservación y de economía forestal : 
“ U na vez m aduro un producto hay que cosecharlo, sino se 
pierde
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